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Resumen: Durante los trabajos de excavación correspondientes a la última intervención arqueológica siste-
mática realizada entre los años 1989-1990 en El Soto de Medinilla, se documentó un horno doméstico destina-
do a la cocción de pan y vinculado a un contexto fechado por C14 en el 690 a. C. –Fase Plena–. En el presente 
trabajo se buscan, por un lado, paralelos en base a su uso y forma; por otro, se pone en relación el horno con 
el resto de estructuras y con los otros materiales arqueológicos –antracológicos, carpológicos, palinológicos y 
faunísticos– documentados en su nivel de procedencia. Se cuestiona, por último, su pertenencia a la tradición 
cultural de El Soto, como plantean las investigaciones precedentes y se propone, en cambio, una explicación que 
atiende a alianzas e influencias externas, procedentes desde el mediodía y sur peninsular. 
Palabras clave: Primera Edad del Hierro; Cultura del Soto; competencia social; alianzas e intercambios. 
Abstract: During excavation works in El Soto de Medinilla archaeological site which were carried out in 
the last systematic archaeological intervention between 1989-1990 a domestic oven for baking bread was docu-
mented in a context dated bay C14 in 690 bc –Full Phase–. In this paper, on the one hand parallels are sought on 
basis of its use and form; and on the other, it is related to other documented structures and archaeological data 
–carpological, anthracological, pollen and faunal– in their level origin. Finally its belonging to El Soto cultural 
tradition as posed by previous research is put into question and instead an explication that attends alliances and 
external influences from the peninsular south is proposed. 
Key words: Early Iron Age; Soto Culture; social conflict; alliances and trade.
1. Introducción1
El yacimiento de El Soto de Medinilla forma 
parte de la arqueología peninsular desde los años 
1 Queremos agradecer a Inés Miguel las sugerencias 
aportadas en la redacción del Abstract y también a Alberto 
Berzosa la ayuda prestada en la elaboración de las figuras.
cincuenta del siglo pasado como consecuencia de 
los trabajos de excavación realizados por P. Palol 
(1958), aunque su conocimiento se remonta a los 
años 1930 (Serrano y Barrientos, 1933-1934). Está 
situado a 2 km al n de la ciudad de Valladolid, en 
un meandro del río Pisuerga, y comprende una 
extensión de 2 ha (Fig. 1). Constituye la entidad 
arqueológica de referencia principal en los estudios 
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de la Primera Edad del Hierro dentro del sector 
central de la Cuenca del Duero. En su estado actual 
presenta una configuración de colina artificial –tell–, 
no inferior a 4 m, como resultado de la acumula-
ción producida durante el largo ciclo de ocupación, 
que se estima al menos en cuatrocientos años (Deli-
bes et al., 1995b: 175). 
Como se ha señalado, las primeras intervencio-
nes arqueológicas sistemáticas se efectuaron durante 
la década de los años cincuenta, prolongándose en la 
siguiente (Palol, 1958; Palol y Wattenberg, 1974); 
los resultados documentaron cinco niveles corres-
pondientes al Hierro i, que fueron divididos en Soto 
i y Soto ii, siendo, a su vez, la primera subdividida 
en dos –si.1 y si.2– la segunda en tres –sii.1, sii.2 
y sii.3–. Esta secuencia ha sido modificada tras las 
últimas intervenciones en extensión efectuadas du-
rante los años 1989-1990, proponiendo, en cambio, 
dos etapas: fase inicial o formativa y fase de madu-
rez; dentro de esta última se incluye el conjunto de 
las divisiones citadas de Palol y Wattenberg, reser-
vado alguna duda sobre la subfase si.1, dado que 
podría ser integrada en la etapa formativa (Delibes 
et al., 1995c: 79 y ss.). 
2. Objetivos y métodos
No es la primera vez que el horno doméstico 
motivo del presente texto, que fue documentado 
en el séptimo nivel de hábitat durante las últimas 
intervenciones arqueológicas sistemáticas indicadas, 
es objeto de estudio. En efecto, de manera inmedia-
ta a la excavación apuntada, se publicó un artículo 
monográfico (Misiego et al., 1993), en el que se 
especificaron sus rasgos morfológicos y constructi-
vos, así como propuestas sobre su sistema de fun-
cionamiento. El estudio incluía, además, una línea 
de comparaciones que, aunque no pudieron preci-
sar su origen, ni tampoco obtener claras analogías, 
permitió enfatizar el carácter excepcional de estas 
instalaciones en los contextos del grupo Soto. Por 
otra parte, quedaron al margen de la disertación as-
pectos fundamentales. En primer lugar, su posición 
cronoestratigráfica vinculada al comienzo de la Fase 
Plena. En segundo lugar, la justificación del mis-
mo, bien por necesidades funcionales, o bien como 
resultado de las condiciones de subsistencia de los 
grupos domésticos. El análisis de ambas cuestiones 
constituye el objetivo del presente texto; o, lo que 
es lo mismo, la explicación de los factores socioeco-
nómicos que determinan su existencia. 
Fig. 1. Localización de El Soto de Medinilla en un meandro del río Pisuerga.
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La base empírica fundamental está constituida 
por la información procedente de las distintas inter-
venciones arqueológicas efectuadas en el yacimien-
to, desde las iniciales (Palol y Wattenberg, 1974), 
hasta las más recientes (Delibes et al., 1995b; Mar-
cos y Misiego, 1990). No obstante, estas últimas 
se imponen sobre las anteriores, dado que ofrecen 
un marco estratigráfico mejor delimitado, unido a 
un conjunto de dataciones absolutas (Delibes et al., 
1995a; Delibes et al., 1995b), lo cual no tiene equi-
valente en las primeras. A su vez, la base empírica 
se complementa mediante la contribución men-
cionada del horno (Misiego et al., 1993) y análisis 
medioambientales de distinta naturaleza y orden 
realizados con motivo de las últimas excavaciones: 
antracológicos (Uzquiano, 1995), carpológicos 
(Cubero, 1995), palinológicos (Mariscal, 1995; Yll, 
1995), faunísticos (Morales y Liesau, 1995), y refe-
rencias paisajísticas, aprovechamiento económico y 
estrategias de subsistencia (Sanz et al., 1995; Maris-
cal et al., 1995; Romero y Cubero, 1999; Romero 
y Ramírez, 1999).
Las referencias citadas, si bien sirven para cons-
truir un marco empírico, resultan poco operativas 
e insuficientes para explicar cuestiones de mayor 
alcance, que incluyen desde el origen del horno 
hasta la relación con las unidades domésticas de 
producción; es decir, sus rasgos económicos y po-
líticos. Para su comprensión es necesario analizar 
la estructura socioeconómica de estos grupos del 
Soto, por lo que es preciso incorporar, junto a los 
datos medioambientales, un contexto teórico. Los 
elementos y los términos básicos de esto último se 
han obtenido de diversos autores (Barceló, 1995; 
Godelier, 1981, 1998; Meillassoux, 1993; Sahlins, 
1972, 1983; Saitta y Keene, 1990). 
3. Horno y contexto arqueológico 
3.1. Secuencia del yacimiento y posición cronológica 
del horno
Para los propósitos que persigue el presente texto, 
resulta más oportuno tomar como referencia la se-
cuencia estratigráfica obtenida en el último proyecto 
de excavación programado por la Universidad de 
Valladolid (Delibes et al., 1995b), por los motivos 
anteriormente citados: la secuencia estratigráfica 
obtenida y las dataciones absolutas conseguidas. La 
intervención se desarrolló sobre un área de 36 m2, 
localizada en la zona sureste del yacimiento, no muy 
alejada de los trabajos precedentes de Palol2. A dife-
rencia de esta última, la nueva intervención afectó 
de manera exclusiva al poblado del Primer Hierro, 
identificando once niveles de hábitat (ocupaciones) 
en cuatro metros de potencia y formados, según las 
dataciones absolutas, entre finales del s. x y el s. vi 
a. C. en cronología convencional (Delibes et al., 
1995a: 155).
Dicho marco puede ser dividido en dos tramos 
básicos correspondientes, por un lado, a la fase for-
mativa o Soto Inicial y, por otro, a la fase de madu-
rez o Soto Pleno (Delibes et al., 1995b). El primero 
integra los niveles de hábitat comprendidos desde la 
undécima ocupación a la octava y cuyo panorama 
temporal se encuentra definido por varias datacio-
nes obtenidas sobre elementos de vida corta y larga: 
carbón vegetal, semillas (Delibes et al., 1995a; Deli-
bes et al., 1995b). Quedando de esta forma situada 
la ocupación más antigua en el 845 a. C. –1048-
821 cal ac–; mientras la última datada, identifica-
da como la novena, aporta la fecha de 725 a. C. 
–1041-522 cal ac–. Los elementos arqueológicos 
más característicos de tales ocupaciones atienden a 
una arquitectura doméstica formada por unidades 
de vivienda de planta circular u oval, elaboradas 
mediante postes de madera clavados en el suelo y 
alzados vegetales de ramas con recubrimiento de ba-
rro (Ramírez, 1999; Romero, 1992) y a una meta-
lurgia de carácter atlántico con producciones afines 
al Bronce Final iii b (Delibes et al., 1995c: 70-71). 
El tramo perteneciente al Soto Pleno se inicia en 
el séptimo nivel de hábitat y contiene las ocupacio-
nes desde la séptima a la primera, esta última aparece 
situada inmediatamente debajo de las alteraciones 
2 Marcos, G. J. y Misiego, J. C. (1990): Excavaciones 
arqueológicas en el yacimiento de “El Soto de Medinilla” (Va-
lladolid). Campaña de 1989-1990. Informe inédito deposi-
tado en la Dirección General de Patrimonio y Promoción 
Cultural, jcyl, Valladolid: 8.
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superficiales. Su posición cronológica, como ponen 
de manifiesto las dataciones absolutas, está com-
prendida entre la fecha de 690 a.C. –894-769 cal 
ac–, obtenida en la séptima ocupación, y la prime-
ra, datada en el 500 a. C. (Delibes et al., 1995b). El 
inicio del tramo supone, también, la incorporación 
de varias novedades arqueológicas. Tomando como 
referencia las entidades indicadas en el pre-
cedente: viviendas y metalurgia, los cam-
bios constatados en las primeras atienden 
a nuevos diseños, constituidos por plantas 
circulares levantadas en adobe y tapial, aso-
ciadas con estructuras cuadrangulares, las 
cuales se han interpretado como almacenes 
(Delibes et al., 1995b: 170); asimismo, se 
agregan objetos metálicos, de origen o ins-
piración meridional, que suponen innova-
ciones tanto estilísticas como técnicas. 
3.2. Horno doméstico: descripción, función 
y contexto arqueológico 
El horno doméstico, objeto principal de 
los comentarios efectuados, fue registrado 
en el séptimo nivel de hábitat, el cual re-
presenta dentro del yacimiento el inicio de 
la fase de madurez. El principal distintivo atiende a 
los cambios originados en la arquitectura doméstica 
mediante la incorporación de viviendas con morfo-
logía circular y alzados de adobe. El área excavada 
perteneciente a este nivel mostró un espacio com-
puesto por varias construcciones: un segmento de 
Fig. 2. El Soto de Medinilla y yacimientos mencionados en el texto.
Fig. 3. El Soto de Medinilla: a izqda. planta y sección del horno doméstico del séptimo nivel de hábitat; a dcha. imagen tras 
la intervención en la campaña de 1989-1990 en el séptimo nivel de hábitat con localización del horno doméstico, 
vivienda y almacenes (modificado a partir de Misiego et al., 1993).
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vivienda del estilo señalado, varios almacenes con 
morfología rectangular y cuadrangular (Fig. 3), a lo 
que se añaden dos instalaciones situadas al norte y 
sur de la zona intervenida. La segunda de ellas cons-
tituye el motivo de estas páginas, frente a la prime-
ra, que, aunque se asigna a una instalación similar, 
carece de información suficiente al estar menos ex-
cavada y definida.
La descripción del horno mejor conocida, reco-
gida en estos párrafos, corresponde a la efectuada 
por los autores del estudio inicial (Misiego et al., 
1993). Para su elaboración se emplean materiales 
locales: arcillas y cantos rodados. Las primeras se 
utilizan para construir el cuerpo de 70 cm de altura, 
al que se dota de un diseño tubular y silueta abom-
bada. En la parte baja tiene un diámetro máximo de 
115 cm, con gruesas paredes cuyo espesor decrece 
paulatinamente en función de la altura del cuerpo. 
La única apertura aparece en la parte alta, constitui-
da por una gran boca circular.
La parte interna presentaba en la zona inferior 
varias capas preparadas y superpuestas de distintos 
materiales, constituidas de abajo arriba por una 
capa de tierra grisácea y dos de arcilla compactada e, 
intercalados entre estas últimas, cantos rodados. El 
conjunto culminaba mediante cenizas procedentes 
de la carbonización de un combustible (Fig. 3) for-
mado, posiblemente, por ramas o leña (Delibes et 
al., 1995b; Misiego et al., 1993: 91). Frente a la 
zona de combustión, la parte activa, aunque no 
aparece establecida por los autores del estudio pre-
cedente, estaría situada en la zona superior de la ins-
talación; esto es, el espacio existente entre la zona 
donde se dispone el combustible y la boca, inclu-
yendo las paredes (Fig. 4). 
La integración del horno en un espacio comparti-
do por viviendas y almacenes plantea su vinculación 
con funciones domésticas. Los análisis –térmico dife-
rencial y termogravimétrico–, efectuados sobre la ar-
cilla de sus paredes, indican temperaturas bajas alcan-
zadas en su interior, no superiores a 430º (Misiego et 
al., 1993: 93-95), lo que le alejaría de instalaciones 
alfareras o para fundir metales; en cambio, tendría 
más relación con actividades vinculadas a la prepa-
ración de alimentos. Los autores del estudio inicial 
plantean, como hipótesis, la cocción de pan (Misiego 
et al., 1993: 105), siendo una perspectiva que será 
objeto de discusión en el presente texto. En cualquier 
caso, en su entorno no se han registrado testimonios 
propios del procesado de cereales, utensilios de mo-
lienda o granos de cereal, así como tampoco desechos 
de actividad: cenizas o acumulación de combustible. 
Fig. 4. a) Sección del horno doméstico de El Soto de Medinilla (según Misiego et al., 1993) comparado con b) instalación de 
similares características, terracota procedente de Chipre que representa una mujer cociendo pan (según Delgado, 2010).
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No obstante, su labor parece avalada por varias repa-
raciones –recrecimientos de la solera– y las alteracio-
nes producidas por el fuego en su interior (Misiego 
et al., 1993: 91). En cambio, la segunda instalación 
a la que antes se ha hecho referencia incluye algu-
nos indicadores de tales tareas, expuestos a través de 
varios fragmentos de molino ubicados en su interior 
(Marcos y Misiego, 90: 28).
Como se ha mencionado, el séptimo nivel co-
mienza con una nueva estructuración del poblado 
mediante construcciones desconocidas en la etapa 
previa: unidades de vivienda circulares elaboradas 
Fig. 5. Planta de la excavación de El Soto correspondiente al nivel 
Soto ii.1 (según Palol y Wattenberg, 1974). Viviendas circu- 
lares realizadas en adobe (c2 y c7), entre ellas estructuras 
cuadrangulares (con posible suelo de tablas) atribuidas a alma-
cenes. Esta planta se podría poner en correlación con el séptimo 
nivel de hábitat excavado durante la campaña de 1988-1990.
© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXVII, enero-junio 2016, 99-117
 Miguel Ángel Arnáiz e Íñigo de la Fuente / El horno de origen oriental procedente del séptimo nivel... 105
en adobe y lugares de almacenamiento con formas 
rectangulares y cuadrangulares (Fig. 3). Estas cons-
trucciones, con excepción del horno, son recurren-
tes en las ocupaciones posteriores (Delibes et al., 
1995b: figs. 4 y 6) y definen la característica esen-
cial del hábitat de la Fase Plena. Ahora bien, la pe-
queña extensión excavada en la última intervención 
arqueológica y los pocos datos materiales aportados 
(Marcos y Misiego 1990; Delibes et al., 1995c: 158-
160) impiden disponer de la perspectiva necesaria 
para identificar si la relación entre ambos elementos 
forma contextos espaciales o sociales. Otras partes 
del yacimiento excavadas por Palol (Palol y Watten-
berg, 1974) muestran condiciones más favorables 
a la observación ya que ofrecen planimetrías más 
extensas, entre ellas la correspondiente al Soto ii.1 
(Fig. 5), cuya posición estratigráfica se podría poner 
en correlación con el séptimo nivel de las últimas 
intervenciones; sin embargo, las construcciones y 
su relación espacial no permiten concluir nada rele-
vante en el sentido planteado. 
3.3. Paralelos propuestos por la investigación precedente
La investigación precedente centró su estudio en 
la morfología, componentes y elaboración del hor-
no, con la finalidad de buscar similitudes; no se pre-
guntó, en cambio, sobre el alcance y el sentido de 
la instalación descrita, tanto en su contexto, como 
en su relación con el marco socioeconómico. Las 
dificultades más destacadas para rastrear esta cues-
tión proceden tanto de su peculiar diseño, como del 
carácter excepcional que tienen tales instalaciones 
en el grupo Soto. Las pocas evidencias conocidas 
de la época –Fase Plena– se limitaban a testimonios 
procedentes del yacimiento de La Aldehuela (Za-
mora) (Santos, 1989: 173-177) y del nivel ii-2, de 
La Mota (Medina del Campo, Valladolid) (García 
Alonso y Urteaga, 1985), este último fechado me-
diante C14 en el 630 a. C. y 605 a. C. (García Alon-
so y Urteaga, 1985: 134). No obstante, la equiva-
lencia entre estos ejemplos y el horno de El Soto de 
Medinilla se reducía a la condición doméstica y a 
su elaboración en arcilla, todo lo demás difería; en 
particular, la parte superior, abovedada y cerrada; 
la zona de alimentación, situada en la parte inferior 
definida mediante una apertura, e incluso su ubica-
ción, en el interior de unidades domésticas. Otras 
comparaciones con áreas próximas: valle del Tajo a 
través de yacimientos como Cerro Redondo (Fuen-
te el Saz de Jarama, Madrid), o bien, el del Ebro, 
representado por El Castillar (Mendavia, Navarra) 
y El Alto de la Cruz, en Cortes de Navarra, ofre-
cían testimonios similares a los últimos comentados 
dentro en el ámbito cultural del grupo Soto (Fig. 2). 
En resumen, el método comparativo realizado 
por la investigación precedente permitió varias con-
clusiones. Por un lado, la presencia de hornos do-
mésticos, independientemente de su diseño, dentro 
del grupo Soto se podía constatar en los contextos 
formados a partir del s. vii a. C.; es decir, en la Fase 
Plena. Por otro lado, los pocos conocidos no guar-
daban equiparación con la instalación documen-
tada en el séptimo nivel de hábitat de El Soto de 
Medinilla. 
4. Discusión
Los estudios precedentes sobre el horno docu-
mentado en El Soto de Medinilla, comentados más 
arriba, han seguido líneas de investigación propias 
de planteamientos teóricos histórico-culturales. 
Desde esta perspectiva, se han enfatizado sus atri-
butos morfológicos y técnicos, utilizados, a su vez, 
como elementos básicos de un método comparati-
vo para la búsqueda de paralelos y similitudes. El 
enfoque, de manera implícita, da por supuesto que 
el dispositivo representado por el horno procede de 
una experiencia constructiva y funcional precedente 
desarrollada de manera autónoma. Sin embargo, en 
los contextos anteriores al séptimo nivel de hábitat 
donde se encuentra el objeto de estas consideracio-
nes no hay testimonios que avalen el supuesto seña-
lado. Asimismo, los resultados del método compa-
rativo pueden ser cuestionados por varias razones. 
Por un lado, los ejemplos aportados, al margen de su 
carácter doméstico, no ofrecen rasgos morfológicos 
o técnicos equivalentes al horno documentado en 
El Soto de Medinilla. Por otro lado, tales ejemplos 
proceden de distintos ámbitos culturales, cada uno 
con sus propias dinámicas culturales y condiciones 
106 Miguel Ángel Arnáiz e Íñigo de la Fuente / El horno de origen oriental procedente del séptimo nivel...
© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXVII, enero-junio 2016, 99-117
causales. Por último, la ubicación temporal de los 
ejemplos utilizados introduce incompatibilidades, 
por su condición de referencias genéricas, sin contri-
buir a esclarecer el propósito planteado.
En definitiva, los resultados de las investiga-
ciones citadas dejan sin explicar cuestiones rele-
vantes, que atienden a la instalación menciona-
da como consecuencia de procesos endógenos 
apoyados en avances técnicos en los sistemas de 
construcción; es decir, un planteamiento en nada 
parecido a lo propuesto para las innovaciones en 
la arquitectura doméstica que también acontecen 
con el inicio de la Fase Plena (Delibes et al., 1995c: 
65; Ramírez, 1999: 85; Romero, 1992: 209-210). 
Tampoco resuelven los factores que justifican su 
presencia; es decir, si existen condiciones econó-
micas o exigencias funcionales y organizativas en 
la Fase Inicial que demandan tales instalaciones, 
o bien, si estas últimas aparecen con el despliegue 
de la Fase Plena.
Para avanzar en el esclarecimiento del horno, es 
preciso someter a discusión la información aporta-
da por la investigación precedente, en relación a 
los datos disponibles sobre las bases de subsistencia 
de las comunidades domésticas. En este sentido, 
las referencias de mayor utilidad para el análisis 
propuesto proceden de la intervención arqueoló-
gica realizada en El Soto de Medinilla durante los 
años 1989-1990 y, en especial, lo que corresponde 
a los niveles de hábitat pertenecientes al tramo cro-
noestratigráfico comprendido entre la Fase Inicial 
e inicios de la Fase Plena: los niveles del undécimo 
al séptimo; es decir, el periodo comprendido entre 
los ss. ix y vii a. C. Ante la falta de información so-
bre elementos artefactuales, las principales referen-
cias están integradas por datos de varias disciplinas 
paleobotánicas: antracología (Uzquiano, 1995), 
carpología (Cubero, 1995), palinología (Mariscal, 
1995; Yll, 1995) y estudios faunísticos (Morales 
y Liesau, 1995); todo ello acompañado por una 
información paralela sobre las condiciones paisa-
jísticas, el aprovechamiento económico y las estra-
tegias de subsistencia (Sanzs et al., 1995; Mariscal 
et al., 1995; Romero y Cubero, 1999; Romero y 
Ramírez, 1999).
4.1. Grupos domésticos pertenecientes a la Fase Inicial: 
estrategias de subsistencia 
Los rasgos principales del paisaje inicial inmedia-
to a El Soto de Medinilla, junto al impacto antrópi-
co, proceden de los estudios polínicos. Sus resultados 
permiten inferir un entorno compuesto por distintos 
ámbitos ecológicos: llanura aluvial –donde se ubica 
el yacimiento–; más alejadas de este punto, zonas 
boscosas, manchas arboladas aisladas y zonas ade-
hesadas, complementado por espacios desforestados 
y degradados por la actividad antrópica (Mariscal et 
al., 1995: 424-432). Las especies arbóreas originarias 
estaban formadas por dos tipos de bosques. Por un 
lado, mixtos caducifolios, perennifolios y aciculifo-
lios. Por otro lado, bosques de galería, situados jun-
to a los humedales. Estos últimos, vinculados tanto 
al cauce del río Pisuerga, como a arroyos y charcas, 
contenían diversas especies, tanto arbóreas: álamos, 
alisos, abedules y sauces, como una gama amplia de 
familias de herbáceas: narcisos, juncos, lirios, he-
lechos y musgos. A su vez, las manchas arboladas y 
zonas adehesadas integrarían encinares de diferentes 
especies –Quercus ilex, Q. suber, Q. faginea– y pinos 
–Pinus pinaster, P. pinea–, completado con castaños, 
enebros, matorral bajo y sotobosque (Mariscal, 1995: 
345). Todas estas formaciones constituían ecosiste-
mas fértiles con un amplio potencial y variedad de 
recursos silvestres, desde animales (Sanz et al., 1995: 
574 y ss.; Morales y Liesau, 1995: 492 y ss.) a vegeta-
les (Sanz et al., 1995: 570; Yll, 1995: 362-363). Los 
testimonios arqueológicos indican que tales recursos 
fueron explotados desde las primeras ocupaciones. 
Por ejemplo, las colecciones faunísticas de la Fase Ini-
cial del Soto (Morales y Liesau, 1995: tab. 1) indican 
especies silvestres procedentes del bosque caducifolio 
–ciervo, corzo y jabalí–, cuya frecuencia es mayor que 
las especies domésticas. Entre estas últimas predomi-
nan los ovicaprinos –Ovis aries /Capra hircus–, frente 
al vacuno. A su vez, los estudios antracológicos (Uz-
quiano, 1995: cuadro 1) apuntan en la misma línea 
sobre el aprovechamiento del bosque caducifolio a 
través de la utilización de diferentes especies de ár-
boles –Pinus pinaster, Pinus pinea, Quercus faginea–, 
como material de construcción o combustible. 
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En definitiva, los ámbitos ecológicos apuntados, 
en especial los diferentes tipos de bosque, permiti-
rían disponer de amplios recursos silvestres, desde 
animales a vegetales –madera y frutos variados–. 
Los productos de esta última procedencia se ges-
tionarían complementando las prácticas domésticas 
documentadas en el yacimiento, tanto ganaderas 
(Delibes et al., 1995b: 156; Morales y Liesau, 1995: 
455), como agrícolas (Delibes et al., 1995b: 156; 
Mariscal, 1995: 337; Romero y Cubero, 1999), a 
través de estrategias agroforestales (Díaz-del-Río, 
1995: 106). Una combinación de recursos para ga-
rantizar la subsistencia minimizando el riesgo, per-
mitiendo, a su vez, la vinculación al territorio. 
La contribución de la agricultura en la subsis-
tencia dentro el tramo considerado (Soto Inicial e 
inicios de la Fase Plena) tiene poca entidad, como 
exponen las conclusiones a las que llegan los estu-
dios paleobotánicos: polínicos (Mariscal, 1995) y 
antracológicos (Uzquiano, 1995). El primero de 
ellos se ha elaborado a partir de 17 muestras to-
madas en uno de los cortes que delimitan la zona 
excavada en los años 1989-1990. Los resultados 
obtenidos (Mariscal, 1995: fig. 2 y 3, tabs. i y ii) 
ofrecen un palinograma interrumpido por una zona 
casi vacía de información. El hiato –con implica-
ciones interpretativas como se verá más adelante–, 
se ha atribuido a procesos de reestructuración del 
poblado: destrucción y construcción de unidades 
domésticas con planta circular levantadas en adobe. 
Esta interrupción divide el palinograma en tres par-
tes. La primera de ellas incluye las muestras de la 1.ª 
a la 7.ª, situadas entre las profundidades de 380 a 
263 cm, respectivamente. La posición de estas mues-
tras, aunque es independiente respecto a los niveles 
de hábitat que componen el yacimiento, coincidiría 
con los contextos arqueológicos inferiores pertene-
cientes a la Fase Inicial. Sus componentes polínicos 
incluyen altos porcentajes de especies propias de te-
rrenos baldíos y sin cultivar: Chenopodiun álbum, 
Chenopodiaceae, Malvaceae y Urticaceae (Mariscal, 
1995: 341, tab. ii), a los que se suman gramíneas 
de especies silvestres. Estas últimas ofrecen las ma-
yores frecuencias en las zonas bajas de la secuencia 
–muestras 1.ª: 18,55% y 2.ª: 22,16%–, disminu-
yendo a medida que se asciende en la secuencia.
Los datos mencionados proponen la ubicación 
alejada del yacimiento de los campos de cultivo de 
cereales (Mariscal, 1995: 345), aunque esta condi-
ción no supone su ausencia. En efecto, se han cons-
tatado testimonios de semillas de cereales en los ni-
veles de hábitat más antiguos, vinculados al suelo de 
la cabaña denominada quince, integrada en el nivel 
undécimo de la secuencia configurada en la excava-
ción de los años 1989-1990. Las semillas correspon-
den a: Triticum aestivum/durum y Hordeum vulga-
re (Cubero, 1995: 386-387; Delibes et al., 1995b: 
156). En ambos grupos es mayoritario el trigo duro, 
pero lo significativo, en este caso, es su mezcla con 
herbáceas –Lolium, Malva, Polygonaceae–, propias 
de baldíos y zonas sin cultivar. En definitiva, desde 
los momentos iniciales del yacimiento se realizaban 
actividades agrícolas aunque en campos pequeños 
de cultivo dispersos, alejados del poblado y no culti-
vados de forma continua (Romero y Cubero, 1999: 
179), mediante prácticas extensivas y cultivos for-
mados por varias especies de cereales o combinados 
con otros recursos vegetales –especies arbóreas o 
arbustivas– en el mismo campo. Es decir, forma-
rían parte de un tipo de gestión caracterizada por 
la explotación de múltiples especies –domésticas y 
silvestres–, orientada a minimizar el riesgo.
El palinograma considerado más arriba contie-
ne, además, otro conjunto de datos de interés sobre 
las Gramineae. Tales datos atienden a su condición 
silvestre y doméstica, y a las variaciones que presen-
tan sus proporciones en las distintas muestras que 
componen la secuencia. La diferencia entre la pri-
mera parte del diagrama y la tercera responde a un 
cambio en el ecosistema. Mientras en la primera to-
davía se mantiene la composición natural, en la se-
gunda está antropizado (Mariscal, 1995: 345), sien-
do uno de sus indicadores los pólenes de gramíneas 
correspondientes a especies cultivadas, aunque con 
bajos porcentajes. El más destacado aparece en la 
muestra trece, situada inmediatamente después de 
la zona estéril, con una proporción del 35,91%, que 
supone, de manera genérica, el doble que las demás 
muestras del tramo (Mariscal, 1995: 341, tab. ii). 
Los porcentajes que alcanzan estas últimas son si-
milares al ofrecido por la muestra del primer tramo 
–séptima: 16,85%– que precede a la remodelación 
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del poblado. Dicho episodio –destructivo-construc-
tivo– afecta a unidades domésticas de planta circu-
lar levantadas en adobe, que la excavación arqueo-
lógica constata en varios niveles de hábitat, desde el 
sexto al cuarto (Delibes et al., 1995b: 160-162). De 
manera que la séptima muestra polínica, que pre-
cede a la remodelación, se podría poner en relación 
con niveles previos a dicho episodio. En este caso, el 
momento apuntado coincidiría con el séptimo nivel 
de hábitat, que a su vez se corresponde con la im-
plantación de dichas unidades domésticas (Delibes 
et al., 1995b: 158); es decir, con el comienzo de 
la Fase Plena. La proporción de las gramíneas de la 
séptima muestra, por su similitud con las posterio-
res –tercera parte del diagrama–, plantea la duda de 
si el inicio de la Fase Plena conlleva un cambio en 
las prácticas agrícolas, con campos inmediatos al 
yacimiento y cultivos continuados en los mismos, 
o si es una consecuencia posterior; es decir, si las 
gramíneas de la séptima muestra son cultivadas o 
silvestres. En cualquier caso durante la Fase Plena, 
aunque los datos polínicos de las gramíneas señalan 
cambios, sus porcentajes son bajos, lo que plantea 
una agricultura con escaso despliegue y reducida 
contribución a la economía.
En conclusión, los datos medioambientales 
permiten inferir la explotación de diversos ecosis-
temas en torno a El Soto de Medinilla, gestionados, 
como sugiere la naturaleza de los recursos, median-
te estrategias agroforestales. En tales estrategias, la 
agricultura tendría un alcance restringido, lo que 
implicaría un carácter marginal de los cereales en 
la dieta alimenticia, al igual que procesos de pre-
paración sencillos para su consumo. Aunque no se 
han registrado datos abundantes sobre esto último 
en el yacimiento, algunos indicadores se han cons-
tatado en los niveles inferiores de la intervención 
más reciente. En efecto, dentro de la casa xv, situa-
da en el undécimo nivel de hábitat, se documentan 
semillas tostadas de trigo común/duro, junto a unos 
pocos granos de cebada y plantas ruderales, al lado 
de un hogar (Delibes et al., 1995b: 156). El lugar de 
registro y la combinación de especies sugieren 
operaciones de limpieza de los elementos ajenos a 
las semillas y la adecuación de las mismas –descas-
carillado– a través del torrefactado, bien para su 
consumo o su transformación. Sin embargo, aun-
que estos procesos son necesarios para la cebada, no 
son precisos para de la variedad de las semillas de tri-
go constatadas (Alonso, 2014: 123 y ss.), dado que 
pueden ser consumidas tanto de manera directa, 
como convertidas en harina. En cualquier caso, las 
estructuras requeridas para la cocción de los elabo-
rados con harina, salvo lo que pudiera ser su simple 
ubicación sobre cenizas, es desconocido en este ni-
vel, al igual que en los inmediatamente siguientes. 
4.2. El horno documentado en el séptimo nivel  
de hábitat de El Soto de Medinilla
 4.2.1. Propuestas sobre su origen 
Las cuestiones discutidas en los apartados pre-
cedentes han mostrado la ausencia de condiciones 
funcionales y organizativas que imposibilitan la 
conquista autónoma del horno doméstico docu- 
mentado dentro del séptimo nivel de hábitat. Se 
carece de testimonios tecnológicos no solo compa-
rables, sino también más simples, en ocupaciones 
previas. Del mismo modo, esto sucede en contextos 
de otros yacimientos pertenecientes al Soto Inicial; 
por ejemplo, Los Cuestos, en Benavente (Zamora) 
(Celis, 1993), o Sacaojos (Santiago de la Valduerna, 
León) (Misiego et al., 1999). La falta de tales ins-
talaciones sugiere que los hornos complejos, como 
el considerado, no formaban parte de la tradición 
constructiva de la fase de formación del Soto, ava-
lado, por otra parte, mediante los pocos testimonios 
conocidos documentados en ocupaciones de la Fase 
Plena, según propone el registrado en el interior de 
la vivienda n.º 1 del yacimiento de La Mota (Medina 
del Campo, Valladolid) (García Alonso y Urteaga, 
1985: 129), pero, también, el de la vivienda 29 de 
Manganeses (Zamora) (Misiego et al., 2013: 206), 
o el de La Aldehuela (Zamora) (Santos, 1989: 175). 
La vinculación cronoestratigráfica mencionada 
plantea una problemática con varios frentes. Por un 
lado, su implantación, sin experimentaciones pre-
vias, en el Soto Pleno. Por otro lado, la diferente 
morfología y tecnología de construcción que mues-
tra el horno consignado en El Soto de Medinilla, 
respecto a los demás testimonios conocidos en el 
© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXVII, enero-junio 2016, 99-117
 Miguel Ángel Arnáiz e Íñigo de la Fuente / El horno de origen oriental procedente del séptimo nivel... 109
sector central del valle del Duero. Lo que indicaría 
que no responden a procesos endógenos del ámbito 
cultural del Soto, pudiendo tener, los distintos ti-
pos, un origen o inspiración distinta. 
Los hornos con rasgos morfológicos y tecnología 
constructiva similar al documentado en El Soto de 
Medinilla y destinados a la cocción de pan se han 
registrado en la zona meridional y levantina penin-
sular, vinculados a contextos coloniales fenicios de 
los ss. viii y vii a. C. (Aubet, 1974: 94-95; Delga-
do, 2008: 168; García Sanz, 1988-1989: 151, fig. 
6; González Prats, 2001: 179; Rodríguez Muñoz, 
2004: 58; Ruiz Mata, 2001: 263). De algunos de 
ellos, solo se conserva la planta circular y fragmen-
tos más o menos amplios de paredes levantadas 
en arcilla, para los que se ha propuesto un cierre en 
forma de cúpula (García Sanz, 1988-1989: 151; Ro-
dríguez Muñoz, 2004: 58; Ruiz Mata, 2001: 263). 
Otros mejor conservados muestran una planta cir-
cular y cuerpo abombado o tubular, en cuya parte 
superior se ubica una gran boca (Zamora López et 
al., 2010: figs. 2-4), siendo los que ofrecen mayores 
afinidades morfológicas al vallisoletano (Fig. 3). El 
origen de estos se ha situado en la zona sirio-pales-
tina con uso desde el Bronce Medio y durante la 
Edad del Hierro (Delgado, 2008: 168; 2010: 32-33 
y figs. 2-3). Su práctica, tanto en Oriente como en 
el ámbito colonial, se ha puesto en relación con una 
dieta alimenticia rica cereales y de modo especial 
con elaboraciones panificadas y horneadas (Delga-
do, 2008: 168; 2010: 131). 
Al margen de los rasgos estilísticos y tecnológi-
cos comentados de los hornos vallisoletanos, otra 
peculiaridad atiende a su ubicación espacial. Según 
se ha indicado, ambos se localizan en una zona con 
unidades de vivienda y almacenes (Fig. 3). Su si-
tuación en el exterior de las primeras sugiriere un 
ámbito colectivo donde se integra la residencia con 
tareas de mantenimiento y consumo. Sin embargo, 
debido a la pequeña zona excavada, no se puede 
determinar si el ámbito así configurado es recu-
rrente dentro del yacimiento, o bien, solo atiende 
a ciertas en zonas, vinculado en estos casos a otras 
implicaciones; por ejemplo, familias extensas donde 
las viviendas, pero sobre todo los dispositivos fun-
cionales mencionados –hornos y almacenes–, son 
exclusivos. Por otro lado, la situación periférica que 
parece tener la cata realizada en los años 1989-1990 
no tendría relación con una separación de activi-
dades, dado que algunas indicaciones situarían po-
tenciales lugares de trabajos metalúrgicos en zonas 
centrales del yacimiento (Rauret, 1976: 136). 
La imposibilidad de una creación autónoma del 
horno documentado en el séptimo nivel de hábitat 
del yacimiento de El Soto de Medinilla y su afini-
dad respecto a ejemplares meridionales sugieren 
una relación de estos últimos sobre El Soto. En este 
sentido, la principal dificultad radica en establecer 
cómo se efectúa la influencia mencionada y los cau-
ces de transmisión. Ante ello, es necesario conside-
rar que las características morfológicas del horno, 
las técnicas constructivas y los procesos de funcio-
namiento resultan demasiado complejos para ser re-
producidos mediante la observación. No sucedería 
lo mismo bajo un aprendizaje directo transmitido 
por expertos, tanto en lo que atiende al montaje del 
horno, como a la adquisición de conocimientos so-
bre su manejo. Sin embargo, esto último, atendien-
do a la falta de tradición señalada en el ámbito de la 
cultura del Soto, solo podría ser difundido a través 
de expertos foráneos. 
4.2.2. Influencias foráneas 
Las excavaciones efectuadas a lo largo de las dos 
décadas finales del siglo pasado en yacimientos del 
grupo Soto constataron en numerosas ocasiones la 
presencia de elementos foráneos de procedencia o 
inspiración meridional, los cuales estaban vincula-
dos a contextos desde el s. viii a. C. en adelante; 
es decir, momentos finales de la Fase Formativa y 
con continuidad en la Fase Plena (Santos, 1988, 
1989; Benet et al., 1991; Celis, 1993; Seco y Tre-
ceño, 1993, 1995; Romero y Ramírez, 1996). Tales 
elementos atienden no solo a componentes mate-
riales: cerámicas –realizadas a mano decoradas con 
pintura y también a torno– y objetos de metal –fí-
bulas de doble resorte, hierro y cuchillos realizados 
en este metal–, sino también a ideas e influencias, 
como las que dan lugar a cambios en la arquitectura 
doméstica desde comienzos de la Fase Plena –s. vii 
a. C.–, que arrinconan a las cabañas de postes por 
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sistemas constructivos de adobe o tapial y plantas 
con diseños circulares, rectangulares o cuadrangu-
lares (García Alonso y Urteaga, 1985; Celis, 1993; 
Delibes et al., 1995a: 146; Seco y Treceño, 1995; 
Ramírez, 1999). 
La ruta generalmente considerada, a través de la 
cual se incorporan los elementos e influencias cita-
das desde el mediodía peninsular al sector central 
del valle del Duero, atiende a un itinerario terrestre 
denominado Vía de la Plata (Romero y Ramírez, 
1996: 321-322). A este itinerario se le ha dispensado 
demasiada resonancia para los momentos estudia-
dos; su importancia debería ser matizada, por sus 
dificultades topográficas, o bien, porque alude a una 
creación posterior sujeta a condiciones socioeconó-
micas y políticas diferentes (Pellicer, 2000). Fren-
te a la ruta mencionada, existen otras alternativas, 
como la fachada atlántica del centro de Portugal, 
que ofrece, entre otras ventajas, una mayor proxi-
midad y relieves que permiten un mejor tránsito. 
La información arqueológica disponible en el área 
portuguesa avalaría dicha alternativa. Desde hace 
varias décadas se conoce en la zona la presencia de 
objetos procedentes del ámbito mediterráneo –ela-
borados en hierro y pasta vítrea–, cuya datación se 
sitúa entre los ss. xiii y ix a. C. (Vilaça, 2006, 2014; 
Arruda, 2008; Senna-Martínez, 2011). Además, al 
menos desde el s. viii a. C., se encuentran bien do-
cumentados no solo contactos regulares, sino tam-
bién asentamientos fenicios –o bien, de fenicios oc-
cidentales– y relaciones entre las poblaciones locales 
costeras y del interior (Arruda, 2001, 2005). El in-
terés que tiene para los mercaderes fenicios la Beira 
Interior y Norte responde a sus recursos en oro y en 
particular en estaño. El yacimiento de Santa Olaia, 
un Port of trade localizado en la desembocadura del 
río Mondeo, constituía el punto de confluencia de 
distintas rutas que se extendían por el interior de las 
zonas mencionadas, a través de las cuales se canaliza-
ban estos recursos (Arruda, 1999-2000: 253 y 257; 
2005: 277). Las relaciones meridionales se prolon-
gaban hasta la parte suroccidental de la cuenca del 
Duero donde concurren los mismos recursos, como 
indican los testimonios orientalizantes documenta-
dos en dicha área (Esparza y Blanco, 2008: 87-89). 
Ahora bien, los recursos mencionados no cen-
traban el único atractivo de la zona para los comer-
ciantes fenicios, su interés se extendía también a 
otros materiales como la chatarra. Un ejemplo lo 
propone el castro zamorano de La Mazada (Esparza 
y Larrazábal, 2000) vinculado al grupo Soto. De su 
superficie procede una amplia colección de piezas 
incompletas y fragmentos de bronce que en mu-
chos casos ofrecen rasgos tipológicos del s. viii a. 
C. La concentración observada y las condiciones de 
conservación han permitido proponer que el lugar 
correspondería a una estación intermedia entre las 
comunidades locales y los centros comerciales cos-
teros bajo el control fenicio, dedicada a la recopila-
ción de tales materiales para su posterior envío a los 
centros aludidos.
Otra faceta de estas relaciones estaría definida 
por previsibles contactos directos entre los fenicios 
occidentales y poblaciones locales, mediante el esta-
blecimiento o residencia de agentes comerciales. La 
demostración de estos contactos se apoya en eviden-
cias arqueológicas de distinto orden. Por un lado, 
diseños de arquitectura doméstica desconocidos en 
el sector central de la cuenca del Duero antes del s. 
vii a. C., expresados a través del empleo del muro 
recto y plantas rectangulares o cuadrangulares, pa-
redes de adobe pintadas en el interior y enlucidas en 
la parte externa. Por otro lado, la presencia de fau-
nas comestibles ignoradas dentro del grupo Soto. 
Los diseños de arquitectura doméstica mencio-
nados se introducen en el sur peninsular bajo el 
influjo fenicio (Díes Cusi, 2001), y se reconocen, 
también, desde el s. viii a. C. en el yacimiento portu-
gués de Santa Olaia (Arruda, 2005: 277); mientras 
que las manifestaciones más antiguas identificadas 
dentro del sector central de la cuenca del Duero se 
vinculan al s. vi a. C. –comienzo de la Fase Plena– 
en solo dos yacimientos, Los Cuestos (Benavente, 
León) y La Mota (Medina del Campo, Valladolid). 
Las intervenciones efectuadas en el primero de ellos 
han constatado una larga secuencia estratigráfica 
compuesta por doce niveles, donde los cuatro in-
feriores muestran viviendas formadas por cabañas y 
los restantes, casas circulares de adobe (Celis, 1993: 
97-114). Es decir, en todo el tramo correspondiente 
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al Soto Pleno predominan los diseños de casas cir-
culares. Esta supremacía solo ofrece una excepción 
definida por un diseño rectangular ubicado en la 
fase 6 (Celis, 1993: 101-104). Lo extraordinario de 
la vivienda no solo se encuentra determinado por 
su singularidad, sino también por su relación con 
un conjunto cerámico, asimismo distintivo, recu-
perado en el exterior de la misma. Se compone de 
objetos que ofrecen rasgos estilísticos meridionales: 
copas de pie alto y engobe blanco sobre el que se 
aplicó pintura roja (Celis, 1993: 119-123, fig. 15). 
Una condición alóctona, por origen o inspiración, 
no quedaría desvanecida por el hecho de ser, según 
se ha propuesto (Romero y Ramírez, 1996: 316), 
una emulación de recipientes ceremoniales propios 
del ámbito fenicio. 
También las distintas intervenciones realizadas 
en La Mota (García Alonso y Urteaga, 1985; Seco y 
Treceño, 1993 y 1995), aunque limitadas a sondeos 
de pocos metros cuadrados y distanciados espacial-
mente entre sí, han constatado en algunos casos lar-
gas secuencias estratigráficas. Los niveles inferiores 
pertenecientes a la Primera Edad del Hierro con-
tienen unidades de vivienda construidas con postes 
y manteados de barro, a los que inmediatamente se 
superponen ocupaciones con viviendas ortogonales. 
El nivel denominado ii-2, excavado durante las in-
tervenciones de los años ochenta, registró dos de es-
tas últimas viviendas. Con independencia de su di-
seño –una rectangular con esquinas redondeadas y 
la segunda poligonal–, ambas muestran muros ela-
borados en tapial, pintados por el interior y estuca-
dos en la parte externa. Asimismo, la primera citada 
contenía un horno doméstico cerrado con cúpula y 
apertura lateral, al que se ha hecho referencia en pá-
rrafos precedentes (García Alonso y Urteaga, 1985: 
128, fig. 41). Al margen de cerámicas con rasgos 
estilísticos del ámbito cultural sotense, existen otras 
con decoración a peine, acompañadas de objetos 
meridionales: dos cuchillos afalcatados en hierro y 
una fíbula de doble resorte. De este nivel proceden 
dos dataciones aportadas por C14, que ofrecen las 
fechas de 630 y 605 a. C. (García Alonso y Urtea-
ga, 1985: 133-134). Por otra parte, alguna de las 
catas efectuadas en las intervenciones posteriores, 
entre 1988 y 1993 (Seco y Treceño, 1993 y 1995), 
constataron un panorama similar: largas secuencias 
estratigráficas, superposición de casas con muros 
rectos a cabañas, siendo excepcional la presencia de 
viviendas circulares –que se limitan a dos casos en 
todo el conjunto excavado– y materiales meridiona-
les. Estas últimas intervenciones, a pesar de su nú-
mero, han sido escuetas en dataciones. De los pri-
meros niveles con casas ortogonales, solo se cuenta 
con una de ellas recogida dentro del estrato viii del 
cuadro d, cuya fecha corresponde al 610 a. C. (Seco 
y Treceño, 1995: 224-230). En este mismo cuadro, 
pero ya integrado en la ocupación inmediata –ni-
vel vii–, se identificaron fragmentos de cerámicas 
realizadas a torno –pastas amarillentas, bruñidas y 
decoradas con líneas de color rojizo–. 
La presencia de casas con diseños ortogonales, 
compuestas por todos los atributos –sistemas cons-
tructivos y elementos internos– que acompañan 
a este tipo de viviendas en ámbitos meridionales, 
van más allá de rasgos transmitidos a través de in-
fluencias. Su reproducción en lugares alejados de las 
zonas con mayor impacto meridional sugiere la ela-
boración, o bien, un aprendizaje adquirido de for-
ma directa a través del conocimiento aportado por 
expertos. En definitiva, plantearía la transmisión de 
técnicas efectuada por individuos meridionales re-
sidentes en los citados yacimientos. Sin embargo, 
esta presencia de individuos meridionales no tiene, 
al margen de las casas, un apoyo destacado median-
te otras evidencias. Los escasos indicadores, en este 
sentido, se restringen a objetos integrados por fí-
bulas de doble resorte, cuchillos de hierro, o bien, 
una pequeña representación de cerámicas a torno. 
Sin embargo, un apoyo a la propuesta planteada la 
señalarían datos de naturaleza diferente, que tienen 
en común con las viviendas su condición foránea. 
Atienden a unos pocos restos de fauna, considera-
dos comestibles, representados por el ratón domés-
tico y el gorrión (Morales y Liesau, 1995: 471-472; 
Romero y Ramírez, 1996: 318), o bien, a animales 
destinados al trabajo, como el asno, los cuales se han 
identificado en contextos formados durante s. vii a. 
C., tanto en el yacimiento de El Soto de Medini-
lla (Delibes et al., 1995b: 165), como en La Mota 
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(Romero y Ramírez, 1996: 318). Las faunas comen-
sales apoyarían la presencia propuesta, en cuanto re-
presentan componentes de hábitos –alimenticios–, 
los cuales son por naturaleza conservadores y de di-
fícil transmisión a otras costumbres. 
El horno doméstico documentado en el séptimo 
nivel de hábitat de El Soto de Medinilla carece de 
precedentes, como se ha mencionado, tanto en los 
contextos del Soto Inicial como del Pleno. Su singu-
laridad principal, la constituye el modelo represen-
tado, cuyos equivalentes se identifican en ámbitos 
mediterráneos, siendo incorporados a la Península 
Ibérica por los colonizadores fenicios. Ahora bien, 
aunque se han valorado lugares potenciales de pro-
cedencia con itinerarios más factibles y próximos al 
sector central de la cuenca del Duero, constituidos 
por centros comerciales fenicios situados en las zo-
nas costeras del centro de Portugal, de tales lugares 
–por imposibilidad bibliográfica– no se conocen 
referentes. La hipótesis, si bien debilitada, no puede 
ser desacreditada, dado que la relación establecida 
entre zonas y ámbitos de la cuenca del Duero no 
ofrece duda, además de constituir áreas que pare-
cen ser, más que el valle del Tajo o Extremadura, 
los puntos de partida de otros componentes desde 
objetos a influencias. 
Un cambio que parece tener relación con la in-
troducción del horno se observa en los porcentajes 
de pólenes de gramíneas que componen el diagra-
ma polínico comentado más arriba (Mariscal, 1995: 
341, tab. ii). En efecto, después del vacío de datos 
asignado a una remodelación del poblado y vincu-
lado a la presencia de casas circulares de adobe, se 
constata un sensible aumento. En este sentido, la 
muestra 13, inmediatamente posterior a la remode-
lación, ofrece un porcentaje del 35,91%, frente a la 
anterior a dicha estructuración, muestra 7, con una 
frecuencia del 16,85%. Por otra parte, el cambio 
también afecta a otros aspectos: el carácter de las 
gramíneas y su forma de explotación. La primera 
parte del diagrama se compone de especies silves-
tres, al contrario que en la segunda. En definitiva, 
su cultivo propone un incremento en el cultivo de 
cereales, el cual no estaría al margen de nuevas for-
mas de consumo protagonizadas por el horno. 
5. Conclusiones
En varias ocasiones a lo largo del texto se ha he-
cho referencia al séptimo nivel de hábitat que com-
pone la secuencia estratigráfica identificada a partir 
de los trabajos de excavación de los años 1989-1990 
en El Soto de Medinilla, como el contexto cuyo 
contenido muestra una serie de cambios entendidos 
como el punto de partida de la Fase Plena. Estos 
cambios, fechados en el s. vii a. C., se extienden 
a casi la totalidad de las entidades arqueológicas, 
desde cerámicas (Delibes et al., 1995b: 171-172) 
y objetos de metal, hasta la arquitectura doméstica 
con la incorporación de nuevas modalidades cons-
tituidas por plantas circulares levantadas en adobe 
o tapial (Delibes et al., 1995a: 146; Ramírez, 1999: 
79 y 85), incluyendo al horno doméstico objeto de 
comentarios precedentes.
Ahora bien, estas innovaciones no son en todos 
los casos consecuencia de la influencia derivada por 
el establecimiento de grupos de comerciantes en el 
centro de la costa portuguesa, que puede afectar 
más a unos yacimientos que otros, como en el caso 
de Los Cuestos o La Mota, sino de un proceso in-
terno de cambios desarrollados en la población lo-
cal, que tienen una escala regional. Así, sin ir más 
allá de El Soto de Medinilla, se constatan elementos 
materiales foráneos a su ámbito cultural en contex-
tos precedentes al citado séptimo nivel de hábitat. 
Los testimonios más antiguos se han documentado 
en los niveles noveno y octavo, cuya posición estra-
tigráfica corresponde a los últimos formados en el 
tramo correspondiente a la Fase Inicial. El primero 
contiene un fragmento informe de hierro (Delibes 
et al., 1995b: 174); mientras que el segundo incor-
pora varios fragmentos cerámicos pintados en rojo 
o amarillo (Romero y Ramírez, 1996: 316). El ca-
rácter foráneo de estos materiales ha dado lugar a su 
consideración como importaciones, consecuencia 
de relaciones comerciales, regalos entre élites, o bien 
políticas de alianzas apoyadas en el intercambio de 
mujeres (Delibes, 1995: 126; Romero y Ramírez, 
1996: 322; Romero et al., 2008: 674). 
En estas páginas se defiende la relación de tales ele-
mentos foráneos con factores causales que proceden 
© Universidad de Salamanca Zephyrus, LXXVII, enero-junio 2016, 99-117
 Miguel Ángel Arnáiz e Íñigo de la Fuente / El horno de origen oriental procedente del séptimo nivel... 113
de la estructura socioeconómica de las comuni-
dades que integran la Fase Inicial y el inicio de la 
Plena. Las líneas argumentales parten de los datos 
expuestos más arriba sobre la base económica. El 
fundamento de esta última se basa en prácticas re-
colectoras, lo que sugiere sistemas de producción 
domésticos y autosuficientes (Sahlins, 1977); es 
decir, escaso desarrollo de las fuerzas productivas, 
división social elemental (sexo y edad) del trabajo 
y formas organizativas basadas en el parentesco. 
Aunque los datos sobre excedentes son difusos, es 
admisible la creación de excedentes, como plan-
tearía alguna evidencia conocida de contenedores 
–hoyos excavados en el suelo junto a las vivien-
das–, documentados en el noveno nivel de hábi-
tat de El Soto de Medinilla (Delibes et al., 1995: 
158). En cualquier caso, su gestión doméstica o 
comunitaria formaría parte de las obligaciones 
impuestas por las relaciones de producción y re-
producción social o las actividades ceremoniales. 
No darían lugar, por tanto, a un acceso diferencial 
ante su carácter de propiedad comunal e inaliena-
ble, al igual que sucede con los medios de produc-
ción (Godelier, 1981: 92; Meillassoux, 1977: 58). 
En definitiva, el sistema de propiedad comentado 
impediría la formación de condiciones objetivas 
para ejercer un control sobre los recursos de sub-
sistencia. De este modo, la competencia social 
previsible se situaría en ámbitos distintos. Desde 
la perspectiva teórica (Godelier, 1981: 92-93), es-
tos últimos ámbitos se pueden definir por accio-
nes políticas constituidas por el establecimiento 
de alianzas (Barceló, 1995: 561-563). Mediante 
estas últimas, sobre todo si se establecen con gru-
pos externos a la comunidad, se está en condi-
ciones de conseguir riqueza y prestigio, lo que 
permite una utilización para competir por el ac-
ceso al poder político. A través de ellas no solo se 
alcanzan objetos exóticos, los cuales se introducen 
e intercambian dentro de la comunidad domésti-
ca como dones distribuidos según las obligaciones 
impuestas por las relaciones de parentesco y las 
formas de reproducción social (Godelier, 1998: 
65 y ss.), sino también la información e influen-
cias que circulan por sus redes. 
Entre las influencias derivadas de las alianzas se 
encontrarían las incorporaciones novedosas consta-
tadas en el s. vii a. C., representadas tanto por el 
horno doméstico como por la arquitectura domés-
tica mediante la sustitución de las cabañas por casas 
circulares de adobe. Como se ha señalado respecto 
a las viviendas con muros rectos, las casas circulares 
identificadas a inicios de la Fase Plena presentan to-
dos sus componentes definidos: sistemas construc-
tivos en adobe y tapial, banco corrido adosado al 
muro y revoque o decoración pictórica en las pare-
des. Se ha señalado (Delibes et al., 1995c: 156) que 
el uso del adobe tiene un precedente en los momen-
tos iniciales de El Soto de Medinilla, correspon-
diente a su incorporación en el banco corrido de la 
cabaña número xv del nivel undécimo. Ahora bien, 
su empleo, en este caso, es marginal y decorativo, 
no estructural como en las viviendas citadas. Un 
argumento similar se ha enunciado respecto al ban-
co corrido de esta misma cabaña. Sin embargo, la 
experiencia concluye en este ejemplo. No hay más 
evidencias –lo mismo que sobre el adobe– en todo 
el tramo de la Fase Inicial, ni en la cabaña del mis-
mo nivel –contigua a la mencionada cabaña xvi–, 
ni tampoco en las identificadas –cabañas: xii, xiii 
y xiv– dentro de las ocupaciones inmediatamente 
superiores: décima, novena y octava (Delibes et al., 
1995b: 156-158). En definitiva, una discontinui-
dad de al menos dos siglos (Delibes et al., 1995b); 
lo que invalida la progresión desde formas simples 
–cabañas– a complejas –casas circulares de adobe– 
apoyada en innovaciones técnicas propuesta por la 
investigación anterior (Delibes et al., 1995c: 65; 
Ramírez, 1999: 85; Romero, 1992: 209-210).
El modelo de viviendas circulares levantadas en 
adobe o tapial constituye un rasgo distintivo del 
sector central de la cuenca del Duero desde el s. vii 
a. C., sin equivalentes en áreas cercanas que pudie-
ran servir de referente. De manera que la influencia 
potencial no puede proceder de tales zonas, dado 
que la arquitectura doméstica de la época en el valle 
medio del Tajo está formada por grandes cabañas 
de postes con morfología alargada y rematadas en un 
extremo absidial (Urbina et al., 2007; Rojas et al., 
2007; Torres, 2013), o bien por cabañas levantadas 
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mediante postes, de menor tamaño y morfología 
circular u oval (Blasco et al., 1991; Martín, 2007; 
Martín y Virseda, 2005; Torres, 2013). 
La hipótesis planteada propone que la transfor-
mación de la arquitectura doméstica acontecida en 
todo el territorio del grupo Soto desde el s. vii a. C. 
forma parte, al igual que los elementos materia-
les foráneos contenidos en sus respectivos contex-
tos arqueológicos, de las influencias derivadas de 
los centros comerciales establecidos en las costas del 
centro de Portugal, las cuales se adaptan, como en 
el caso de la arquitectura, al carácter de la estructura 
socioeconómica. Por esta razón, en esta última, se 
mantienen las plantas tradicionales con morfolo-
gía circular u oval, dado que no requieren ámbitos 
especializados.
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